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EL PROBLEMA DE LOS COMPOSITORES 

Por Manuel M. Ponce 
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Cargado de dolores y miserias pasa el compositor de nrns1ca a través 
de crónicas y leyendas. Se ha admitido, como un hecho fatal e irremediable, 
que el compositor debe ser un famélico toda su vida. Verdi y Rossini-se di. 
ce-y algunos modernm: compositores de ópera, son excepciones que con. 
firman la reg1a; y :rnn esos dos maestros afortunados, lucharon con la po­
lreza al principio de su carrera. 

El compositor, a pesar de ejercer una profesión, no puede vivir de ella; 
esto nos permite pensar que la composición musical es la profesión menos 
productiva y, frecuentemente, la más laboriosa. vVagner trabajó catorce años 
en sn "Parsifal"; Beethoven meditó largo tiempo su "Novena •Sinfonfa"; De. 
bussv consagró varios lustros a su "Peleas". . . ¿ Y los resultados pecunia­
rios'? Nulos o poco menos. 

Birn, diréis; pero ¿,y la gloria'? ¡Ah, la gloria .... casi siempre póstuma! 
En 1818, Beethoven escribía a un amigo : "me veo casi reducido a la 

mendicidad y, sin embargo, tengo que fingir que no carezco de lo necesario". 
Si el compositor no sintiera la necesidad de escribir lo que Heva en su co­
razón, si una fuerza irresistible y misteriosa no lo arrastrase a crear 'música, 
seguramente encaminaría sus actividades a otros trabajos de resultados más 
prácticos. 

En los Estados Unidos se piensa ya en asegurar la existencia de los 
compusitores norteamericanos. Las Sociedades y Clubs musicales aportarán 
doscientos mil dólares anua'1mente para pensionar a los más distinguidos com­
positores, a juicio de un comité formado por prominentes personalidades del 
mun,lo musical neoyorquino. Se proyecta que dichos compositores reciban 
de seis a nueve mil dólares por año, cantidad que los pondrá al abrigo de las 
preocupaciones inherentes a la "lucha por la vida". 

La idea es, indudablemente, ,loable y trascendental. 
Un músico que tiene asegurada la existencia, puede dedicar todo su tiem­

po a meditar y escribir sus partituras en completa tranquilidad espiritual, 
rodeado de cierto confort y alejado del rudo combate de los negocios y de 
las pasiones. Podrá contemplar la borrasca desde segura playa. 

Pero esa misma placidez de su existencia, ese alejamiento del -escenario 
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de la vida donde se agitan los más encontrados sentimientos ¿no influirá en 
su producción? ¿No se reflejará en sus creaciones la monotonía de una vida 
sin choques, sin angustias, sin contrastes, de una vida gris de buen burgués? 
Beethoven sin su sordera, sin su pobreza, sin sus alegrías y desengaños, sin 
su vida atormentada, en fin, ¿habría escrito las páginas sollozantes de la 
"Appassionata'', el estupendo Scherzo de la Sinfonía con coros o el divino 
Andante de la 5a. Sinfonía? lVagner, con sus nueve mil dólares anuales, es­
cribiendo sus obras a destajo, como un albañil, ¿hubiera producido ese in. 
menso poema de pasión, ese extraño "Tristán"? ¿ Y qué pensar de esos años 
de inactividad aparente en la vida de los compositores, treguas en las cuale3 
las obras en embrión van perfilándose lentamente y sólo esperan, para surgir 
glori0sas, el impulso de la inspiración, la chispa que brota del choque dolo­
ro8o del Ideal y la grosera realidad, del perenne contraste de loca alegría 
y profunda tristeza, de fe y escepticismo, de amor y decepción en la vida 
tumultuosa del artista? Esos años de ,lenta preparación espiritual no se pier· 
den para el arte; pero en el caso que nos ocupa ¿ podría el compositor jus· 
tificar su aparente pereza ante el comité que lo ha pensionado, presentándose 
<'(1n las manos vacías aunque en su cerebro lleve el plan de futuras obras in· 
mortales? 

En Haydn, músico genial, sin duda a:lguna, podemos comprobar la in­
.fluencia decisiva, en las creaciones musicales, de una vida tranquila consa. 
grada totalmente a la música. Durante los treinta años que permaneció al 
servicio del príncipe Esterhazy, Haydn escribió una enorme cantidad de mú­
sica saturada de quietud, de sencillez, de optimismo, sin gritos desgarradores: 
sin dolorosas explosiones, sin frases delirantes de amor. La exaltación es 
cosa desconocida en la música del buen papá Haydn. Todo es mesurado y co­
rrecto. 

Cuenta uno de los biógrafos de Haydn, que, cuando este maestro daba 
principio a una obra importante, se vestía con sus mejores ropas y no se ol. 
vidaba de poner en su dedo el anillo que le había regalado Federico el Grande. 
Gustaba de trabajar sobre el papel más fino y blanco y escribía con extremada 
pulcritud. La muerte de Esterhazy vino a romper esa existencia dulce y ama­
ble, abriendo para el compositor una nueva vida que tuvo eco en sus comp::J­
siciones de esa época. 

Tres años vivió Haydn en Londres y en tan corto período de tiempo se 
efectuó en el músico una verdadera transformación. Las doce Sinfonías ape. 
llidadas inglesas y los últimos cuartetos, nos muestran al maestro mezclado 
en el mundo de los artistas y de la sociedad, aristocrática, ampliando sus 
pensamientos y modificando sus viejos métodos de composición al contacto 
ele la música de Haendel. 

;.Hubiera Haydn sufrido esa renovación permaneciendo en Eisenstadt ga· 
nando los cuatrocientos florines que le pagaba Esterhazy? No, seguramente, 

Y bien ¿ esa be1la idea de subvencionar a los com·positores, al realizarse 
los impulsará a la creación de obras verdaderamente artísticas o, arrojúndo. 
los en la rntina, los convertir,á, 1:11 verdaderos trabajadores a destajo? 

He aquí un tema interesante que merece discutirse. 
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BASES TECNICAS DE LA MUSICA MODERNA 

Por Antonio Gómez Anda 

En arte, cuando creemos encontrar algunas formas nuevas, estamos pre­
cisamente retrocediendo para tocar un punto muy lejano. 

Hoy, cuando oímos harmonizaciones sonoras que nos ponen los cabellos 
de puuta y que, como dice Chenneviere, hacen que los viejos compositores ru. 
tinados y obstruccionistas levanten los ojos al cielo con un aire de dulce pie. 
dad, hoy ·que percibimos esas melodías misteriosas, creemos nunca haberlas 
escuchado y las consideramos construídas sobre bases ultramodernas jamás 
ideadas; sin embargo, se está haciendo en la nueva tendencia musical, un re­
troceso de más de cinco mil años, hasta el tiempo ele los griegos. 

F.fectivamente, ellos, con las escalas musicales, formaban modos distintos, 
teniendo cada uno de estos modos una aplicación diferente; así por ejemplo, 
el modo dorio, atribuído a Polymnesto de Tracia, era grandioso y sobre él 
construían los cantos en honor de un héroe, utilizándolo en todo Jo que signi­
ficara entusiasmo; al modo frigio también lo llamaban báquico, era alegre y 
de los más conocidos, símbolo de movimiento y energía, sobre él se hacían 
lús famosos Ditirambos en honor de Dionisos, bacanales consistentes en dan­
zas acompañadas de canto y música instrumental. Había también los modos 
lidio, mixo-liclio, eolio, jónico, mixofrigio y otros más, recibiendo distintas 
clew:mtinaciones S<"f(Úll !as diversBl'J provinciv:; donde estuvieran en uso, o s: 
referían también al nombre de algún músico célebre como Pitermo de Mileto 
y Lasos de Hermiona. En resumen, los griegos poseían varios modos que 
aplicaban en distintas circunstancias de la vida. Estas diversas cualidades 
de los modos fueron bien comprendidas por los filósofos; Aristóteles, el padre 
de la lógica, decía: "ante una harmonía lamentosa, como la del modo mixo­
lidio, el alma se contrista y se comprime; otros modos enternecen el corazón 
y son los menos graves: entre esos extremos otro modo procura al alma una 
calma perfecta, es el modo dórico". 

:Mucho más tarde, en Roma, en el momento en que la lucha entre el cris­
tianismo y el pagnismo había cesado, triunfando aquél, se pensó en construir 
una música que correspondiera a sus ideales religiosos y entonces San Am. 
brosio, Obispo de Milán, en el siglo IV emprende la primera organización 
de la música religiosa, conservando los cuatro primeros modos auténticos de 
los griegos: el dorio, el jonio, el frigio y el eolio. 

El Papa San Gregorio el Magno, en el siglo VII modificó el canto llano in. 
troduciendo, además de los cuatro modos "autenticos'' de San Ambrosio o 
sea el canto ambrosiano, los cuatro primeros modos "plagales" de los mismos 
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En efecto, en todo el Oriente se conserva hasta la fecha una infinita va. 
riP<1ml lle modos y de escalas que guardan gr·an semeja11za con las <le los 
gJiegos y del cHnto llano, de las que ya he hablado. El folklo1·ismo eslarn 
ed{i basado en e:,;tas escalas y los rusos sabiamente se aprorecharon <le las 
r_iq;tCzas de ellas y dieron el primer paso en la nuera hase tle la música cons­
tniyernfo obras maestras sobre tonalidades distintas a la tonalidad clúsica. 
Delrnssy, presintiernlo en e,ms obrus, sobre todo en las de )1oussorsgky, uu 
1·E·nacimie11to de la 111ú:,;;ica. edifica también sobre nnew1s bmies y extiende y 
da a conocer tan nobles orientaciones, por toda 1H guropa y hasta aquí eu 
.\rnél'ica, por medio de sus geniales e inspiradas composiciones, pues Debussy 
fn(, el p1·inwro y mú:-: entn1-tim;ta propagador de las nuevas doctrinas. 

Ya qne cité el Orientalismo diré para terminar, algo isohre lo mucho que 
cl'eo te11d1·:1 que tomar füi él la música del porvenir. 

::,; uestl'o ohlo se ha acostumbrado a percibir las combinaciones soBOJ'Hf: 
sobre h, eHcaln clásica, natural es que al oÍl' música con otras escnlas, pül' 
bas,', nos cause por lo pronto extraiieza; debemos tener· en cuenta que hasta 
la fecha, los 1·usos, Dehusy y los modernos han empleado escalas por tonos, 
o por tonos y semitouos ( de la distinta colocaci(m de éstos tlepelHle la ,·a. 
riedad <fo aquéllos). Pues bien, ¿ qué diremos cuando se tomen las escalas 
de Jo¡,; hindúes y de los pueblos orientales <le .-\sía, qne constan <le cuartos, 
octarns .Y déciinos de tono'? ,::,.;i con cien sonidos (le distinta altnrn, que son 
nproxinnHlamente lo..; q ne percilJimos, se ha llegado a impresionar tau fner­
temeute el espil'itu <le los hombres al escuchar una llOYena Í"\Ü1fonía de Bee. 
thor,,u, uua púgina rornúntica de ~chumanu o 1le ( 'lwpin, uu T1·istún e !sol­
da de "'ag11e1· o nua ~ohée en Urana1la tle Delnu,y, ¡ Qn(i goce tau intenso. 
qué sacmli<la tan for11ti<lable expe;;rimeutarú. el hombre <lel ai'io ""<lm; mil" que 
tenga Ull oÍ<lo lo suficientemente educado y perfecciona(lo pm·a percibir los 
•'diez mil'' sonidos que podrú el oído distinguir, según lo com¡n·nebau los sa­
tü<factorios resultados de admirables y curiosos estUllios de un físico alemúu. 

ALGUNAS PALABRAS SOBRE LA ORQUEST ACION 

PREFACIO DE RIMSKY KOP,..SAKOV 

A SU TRATADO DE ORQUEST ACION 

Xuestra época, la época post.wagBeriana, es la del esplendor y 11e lo piu­
tol'esco del color orquestal. Berlioz, Glinka, Liszt, ,Yagner, los compositores 
modernos Delfües, Bizei, y otros, los de la nueva escuela rusa ---Ho:rodiue, 
Balakirew, (Hazaomww y 'l'shuikowsky- han llevado este lado 1lel arte al 
apog~o de su mgnifieencia; .V' han relegado en la 80mhra, bajo este pnnto de 
vista, a los coloristas sus predecesores : ·weber, Jieyerheer y 1Iem1elssolrn, al 
genio de los cuales son 11eudores de sus progresos mismos. Al componer mi li. 
l>ro he tenido por objeto principal proporcio11ar al lector ya instruido los 
principios esenciales de la orqnestaci(m mo<lerna que tiende a lo pintoresco 
y lo espléndido; y a ella he consagrado nna importante pal'te del estudio 
de ln~ sonoridades (timbres) y sus combinaciones <n·questnlei,;. 

1Ie he esforzado por <lemmitrm· la manera <le 1·ealizar 1m timbre <leter. 
minado, la liomogenei<lad deseable, la fuerza Hecesaria; .r también por espe­
cificar el carácter y el giro de las figuras, 11ibujos, 01·.nnrnentos míii,; especial. 
mente propios para ca<la instrumento o cada grupo (le 1a orquesta, <le voln~r 
a trne1· todas estas cuestiones a preeeptoi-< gellerales tnu hrerPs y elaro,, <:omo 
se pue<la; en nna pahlhra, clar aqní urnteriaJe,, tan eni<ln<lo,,ame11te elHhora­
dos como sea posible. Rin embargo, no pretendo absolutamente e1rnef\ar fa 
maue.·a de utilizar eso8 materiales para fines artí8ticos, <1Hrle8 Hll lnga1· en 
la lengua poética del arte musita 1. J>el mismo modo qne 1m trntado rle ar. 
monía, <le contrapunto o <le forma <la al apl'ern1iz rnate1·iales m·múnieo8 o 
polifonicos, principios <le constrncci(m .v <le disp(mki(m fo1·rnal. smim; métodos 
técnicos, pero sin aportar a nadie el talento <le eompouer, del rniKmo modo 
un tratado de inf-ltrumentaeión puede enKeiíai· a producir el acoi·de ,lel timbre 
deseado, dispuesto de manera homogénea, que snena hie11; a ile:,;;prender la 
melodía sobre el foudo armúnico; a dar a eatla grupo el mm'imiento c(mYe­
niente; eu una palabrn, dilucidar todos los pnntos ,rnúlogrn,; pero no puede 
jamús enseli.ar a insünmentar con arte y poesía. La instrumentaci(m es una. 
cread(m; y esto, crear, no se e1JSeiía :thsolntarneute. 

Ei-; un g1·au error detir; tal c·ornpositor instrumenta ,bien; tal composi. 
ción orqnesta l estú hien instrumentada. I'ol'(Jlle la instrmnentaciún es uno 
da los aspectos del alma 111i1;111a de la obra. La obra misma está pensada. 
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ol'que;:tralmeute, y promete desde su concepción ciertos colores de ort1uesta 
inherentes a ella y a su autor solos. ¿ Sería posible separar de su orquesta. 
dón la esencia misma de la música de vVagner '? Esto equivaldría a decir: 
tal cuadro de tal pintor está admirablemente dibujado en colores. 

Entre los compositores, antiguos y modernos, hay más de uno a quien 
.falta el color bajo el punto de vista del pintoresco sonoro; esta cualidad 
rn;tú fuera d13l campo de su actividad creadora ¿ Se dirá por esto que ello~ 
HO .qc¡ben absolutamente orquestar'? Muchos de entre ellos saben sin duda 
orquestar mejor que más de un colorista. ¿ Brahrns 110 sabía entonces or. 
questar? Sin em'bargo_, no se encuentra de ningún modo en sus obras 
sonoridades eclosivas ni pintorescas. J<Jsto quiere decir que por su esencia 
misma, su pensamiento creador no consentía absolutamente le tendencia 
hacia el color, ni lo exigía en modo alguno. 

He ahí un secreto imposible de transmitir; y quien lo posee debe velar 
por jl religiosamente y no ser tentado de envilecerlo reduciéndolo a un con­
junto de fórmulas aprendidas. 

Conviene hablar aquí del caso frecuente de obras orquestadas por otros 
según los borradores de un compositor. El que emprende una tarea parecida 
deh¿ penetrarse del pensamiento del autor, adiYinar sus intenciones no reali­
Zfühs., y, realizándolas, desenvolver y concluir el pensamiento engendrado 
por el autor mismo y donado como principio esencial de su obra. Orquestar 
de esa suerte es aún crear, aunque snhordinúll(lose en ello a otro, a un ex­
traño. Pero orquestar una composición que su autor no destinaba tle nin­
guna manera a la orquestaci(m, es por el contral'io mw enojosa y poco de. 
sealJle empresa. Buen níuuero lle músicos han caítlo y caen en ese error. 
Pero c)n todo easo es esta la rama rnús baja de la orquestación, algo como la 
JHH:'SÜt eu eolor de las fotog1·afías o de los gmhados. No es netesal'io decir 
que se puede colorear los unos y las otras hien o mal. 

~li destino quiso qne yo fuese, en materia de orquestación, de buena 
escnela, y 1¡ue adquil'iei,;e mia experiencia de lai,; mús variadas. Desde Juego, 
he podido oír todas mi:,.; eo111posiciw1es ejecutadas por la or<Jnesta m()(lelo 
de la Opera de ~Hn l'eten,lmrgo. Después, como he conuddo diferentes co. 
rrientes de tefüleucbs, he on¡11es~ado para efedirn:- tle 01·11Hesta diversos, 
comenzando por los rnús sencillos (mi úpera la .'.\oche de Jlayo estú escrita 
con trnmpetas y cornos natnrales), para acabar eou los mús ricos. En ter. 
cer lugar, he dfrigido durante algunos aí1os los coros tle la .'.\Hmica Marina, y 
pude éstwliar así Jm; irn,tl'ume11tos de viento. Bn emn·to lugar, he formado 
11na ol'qnesta de almunos, (le jovencitos true lle conducido a p()(le1· ejecutar 
pas,, blemcnte oln·as de Heetlwven, .'.\fondelssohu, Olinka etc. Todo esto me 
ha lkrndo a pi-eseutar este trabajo corno el resultado de mi larga experiencia. 

He tomado por punto de partida los axiomas fundamentales siguientes: 

T.--X u lwy absulutamrnte en fo orquesta timbres feos. 

l I.-'l'udn cumposiciún)iJffJJe 8cr c8cr-itff de manem que pueda ejecntarse 
fácilmente; mien u·as mús fúciles son las parh>s de los ejecutantes, práctic,1. 
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mente realizat1as, mejor se obtiene la expresión artística 
comp,)sitor. ( J) 

ll L-La obra. de1rn .'wr r.qcritfl. Z)Wf'fl el cjectiro 
cual 8c cuenta) o cuando menos zwnt, el cfectfro n•almrnt-c 
autor tiene entre ojos algún (lihnjo nnevo), y no para nn efectini 
como pt>rsisten todavía eu hacerlo muchos compositores qne en 
snR particionPR inRtrnmentos de cohre ile ümo8 inmdta<los., en los cuales la~ 
partes 110 son ejecutables por(}Ue no se las toca en el tono deRea,lo pm· el 

autor. 
Es difícil ofrecer un método cualquiera para aprender 1n m•qnestación 

sin maestro. Generalmente hnhfarnlo, conviene proceder g;ra1lnalme11te de la 
01~que<,1tación más sencilla a tipos mús y mús complicados. 

Ordinariamente, quien e,1tudia la orqnestac.i(m pasa por las fases si. 

¡:¡;nientes: 
l. El período durante el cual se concentra en ]os instrumentos ,le per-

cusión de donde se cree que depende por completo la hel1eza ílt~l sonfrlo, en 
los cn~les se cifran todas las esperanzas, es este el grado inferior; 2. J<Jl pe. 
ríodo en que se apasiona por el arpa, creyéndose doblar la sonoridad de f'ste 
instrumento en todos los acordes; 3. No se venera más que las maderas .Y 

los cobres, se rebuscan sonWos cerrados a, los cuales las cuerdas vienen a 
agregarse, seíl en sordina o sea en pizz·icati; 4. El gusto se comprueba más 
rleseH ynelto, v 110 se deja ya de preferir a trnlos los otros materia lef.l el grupo 
de 108 m·cr;s~ que se sabe reconocer eomo el mús rico y el múR 
Importa, cnarnlo Re trabaja solo, 1nehar eontra los n1ncinamien:o~ de los tr.'~8 
primeros 1wrírn1os. El mejor reenrso será Riempre leer pnrtww1wR y f'.l:, 
partición en mano, ejec11ciones orq1ieRinleR. Pero sobre eRte p1:1ü:J es <hfl­

eil fijar un orden determina!lo. Conviene oír <le todo, pero prnH·ipalmente 
m(rnica asaz moderna: ella Rola enseiíarú cómo ha.v que orqneRtnr, 1H 
snministrará ejemplos útileK bajo el punto ele vista negatin>, por contraste. 
"'elJer, Mende1Ksohn, Meyerbeer ( en el Profeta), Hm·lioz, fl1inkn, '\Ya?ner, 
LiKzt, loR compositoreK morlernas, franceseR o rnsos, he aq11í 1o,i me.1ores 
modelos. ER en vano qne 1111 Berlioz, 1111 Gernert se eRf1ierce11 en ntlncir ejem­
plos sacados <le la8 ohrnK (1e Glnck. El idioma de eKOK ejemploR es muy 
nntigno, extrafto a nuestra oreja 11rn,iicn l (le hoy; no p11eüei_1 por tanto Sí-'I' ya 
útiles I'nede decirRe lo mismo de l\fozart o de Hny<ln (1111 muy grande or. 
qnestador y el padre tle la orquestaciún Jll()(lerna). , . 

La gigantesca figura lle Heethonm q1wtln npnrtP. í4n m11mcn mnf'Rtl'!l 
loR <inanqnes leoninos <le 1ma fantnsía orqneKtal pvofmH1n, i1:ngotnh_le,; ~}ero 
]a ejt>cnción, en el detalle, qneda lejos <lPtl'Íls <le las concepewnes t1tm11caR. 

( l) A 011azounov ha ciiraeterizado finalmente 1.os diferentes gra<1os de excelf'ncia e-n 
materia ¡l~ ;rquestación que divide Pn tres categorías prin(·ipales.: 1. La orqu.esta suf•n~ 
bien siempre que la ejecución ;;:pa casi correcta, ]X'ro s1:e11a .nuuavfüo~ament~ ,u se ha. e:1 
savado suficientemente. 2. Los efectos 110 se r!'-al,izan bien smo fü•s;¡mt>s de grandes cmd~­
df;R y <'sfuerzo,; d<'l j,,fe y de los ejecuta:ltes. :l A 1:><·sar. <le tod'.:s los )'sfue~zo,; d<' la m.: 
qnesta y del jefe, la sonoridad no llega Jamás a ser isahsfactff~lll. Endenttnwnt.e, la 01 

questaclón debe tener por ideal único la primera de esas categoriag, 
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S1rn trompetaN fm·ra ,lt' lngar, loN intenaloR difícileN tle ejpcntar y poco fa. 
yor,tb]pi,; qne irnponr a Joi,; cornoN, con 1oR rasgoN gPuinles dt• 8ltN imitrumentos 
de arco y el empleo a menrnlo muy colorido q1w lrncP 1le lnN mRtlerirn: todo 
esto es 1111 c011j1rnto dornle Pl :tlnrnno troppzm·ú con rnnltitll(] de puntos con­
tradictorios. 

Eis fútil pen.':'lnr q1w rl dt>lrntnnte no Rílhrín Pnc,mtrar rn la m11s1ca rno­
dPrun. de "'ag1wr· o dP otroR, pjemplos spncilloR, iustrnctinm; al contrario, 
encotrarít allí en g1·nn .nít111ero, lllÍl8 chtro8 y mejores tprn Pn lo que se 
llama la literatnra chrnicn. 

~fi objeto al ernpreJHler eRte trabnjo eR moRtrar 108 principios de la. 
orq11eRtaciím mo<lerna a nna luz un poco <liRtinta <1<' la qne tienen la ma.vor 
parte~ de los tratíllloi:: ~011 e8os principio8 los qne me han gnia<lo para la or. 
qne8bción <le mis propia8 obras; y, deseall(lo hacer a lo8 jóvelles cornpoRito­
res y almnnos partícipe8 <1e algunas ideas, <loy ejemploi:: tomados de mis 
propia8 cornpo8icio11es o lo8 remito a ellas, esforzúrnlorne en mostrar con 
i-;ineeri<lntl y objetivamente lo ~1ue ha resnltado ,Y lo que no. Xa<lie sabía 

conocer tan de cerca como el autor mismo, ciertos impulsos, ciertas intencio­
nes que guían n éste mientras crea. Así como a menudo la manera con que 
inrestigadores por lo <lemús re8petuosos y juiciosos explican esas intenciones 
me ha parecido poco satisfactoria. Se da a esos hechos muy sencillos una 
signiticaciún muy herméticamente filosófica, o poética en exceso. A veces la 
reneración que inspiran los grandes nombre8 <le autores ( ya sea muy anti­
¡:rnos, .rn :,Pa mny mo<lerno8 l, incita a <lar por huenmi, ejemplos mediocre8; 
ea8os de 11egligencia o de ignorancia, fúcilmente explicable8 por la imper­
fecciún de la tficnica reinante, o que de otro modo provocan página8 enteraR 
de explicaeione8 lahorio8as qne tienden a ]a descarga y a veces también a 
la exaltación del pasaje defectuoso. 

Yo deRtino este 1ihro a los que han estudiado ya la técnica instrumental 
en el excelente mannal de Gernert o en cualqnier otro trata<lo corriente y 
tienen tamhién algnn conocimiento de un cierto nínnero de particiones de or­
que-.ta. 

He aquí por qné no he hecho mús que desflorar al pa8o las cuestiones 
técnic.rn ( <ligitación, extensión, proeedimiento8 lle erni8iím de sonido_, etc.). 
La presente obra comprenderú principalmente: la8 combinacione8 de instru­
mento8 por grupos separados o en el conjunto orquestal; las maneras de 
realizar la Ronoriilnd, la pujanza, homogeneillnd, la r-epartici(m rle la8 partes, 
la rnriedntl tle colorido y l.1 expreiü,,idad de la orqne8taciúu, Pn \'ista, princi­
palnwnte, de la música dramática. 

(R. Jl. C. tradujo). 

ARTURO RUBINSTEIN 

Por Manuel M. Ponce 

L1egú a :.\f{•xico en época poco propicia. en los momento¡; en qne los ha­
bitanteis ,lP la :.\lpiTúpoli lrnhían agotn¡lo i::ns econornín8 y isn <'ntu,üa8mn, du­
rante la tPrnpor;1(ln ,k (>1wra. Lo,c.; nomln·eR tle RoRn Ibisa y Onbriela Resan­
zoni, <le Etlith :\laRon y 'l'itta Rnffo abRorbían t()(la la atenci(rn <1el público. 
X adiP pen8,thn en n'eitn lPR <1<> pin no. H.nhinstl'in .... ;. el antor <le la :.\Ielodfa 
en .fn 111 a.11or? se preguntaban la8 gentes poco wrsa<las en nclrnques hiográíi­
cois ,le píanista8 célehrE>s. Y el nombre ihrntre apena8 si asomaba tímidament,:; 

en 11fo;mia nota reporteril. 
1\tsaron las grarnle8 emociones <1<' la8 w1n<ln8 lírica8 del teatro Tri8 y la:.; 

tarde,: •l<> entnRinsmo tmnn1tno8o en Pl "Toreo" y entonc2R la perRonalidad 
,Jel jown pianii::tn poliico Ne <leRtacú con mús claros c011to1·noR. Lo8 amnntes 
del m·tp ,1<'1 piano asistieron al primer recital con (leisconfürnza: ; tantai:: ,·e. 
ce8 se h:111 riRto engafh:dos por cclebrida,,i"í"s mu11dial<:s, por al'ti1drrn tinmlos 
de aquel qne pompoRnmente se titulaba "rP.IJ ele fo¡¡ .~olista.<I'' y qne, en efecto 
lü era, pHPS siemp1·<, tocaba con la8 RalaR vacías! Pero bien pronto la descon­
fianza élP 1roct, en n<1mfraci(m. El re<1ncido grupo de aficiona<los que asistió a 
la 1n·imera :~:,diei(rn, pudo <la,rse cnenta de ,1ne se encontraba frente a un 
pir.1dstn f1e extrnorrlinariaR facultades, po8Ceflor de una técnica omnipotente 
y tle un gran temperamento artístico. Aplantlió, en esta vez, la interpretación 
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vigorosa <le la Toccata y :F'nga <le Bach-Tausing, las excelencias rle dicción en 
las obras de Chopin: la elegancia y pon<leraci(m en su manera. de tocar ]a:s 
difíci!es composiciones tle los modernistas y f11t11rist1.rn, la 1leslnmhra<lora eje­
cnciún de la Rapsodia XII de Liszt. 

Desde entonces y a medida que el gran pianista ha veniilo <1Nmrrollando 
su vasto repertorio en rnhsecuentes recitales, la admiración y el entusiasmo 
rlel púb]jco (numerosísimo en los efectuados últimamente) ha creci<lo hasta. 
tocar los límites de fa locura. Rubinstein, solo, sin ,;ni8e en secne, sin orqnesta, 
sin los mil atractivos que presenta una fiesta lírica, ha realizado el milagro 
de resucitar las grandes ovaciones de las noches de ópera. Ha luchado hra. 
vamente contra los prejuicios de la multitud y su triunfo es ya incontestable. 

Y bien ¿ a qué se dehe conquista tan halagadora? Ante todo-lo decimos 
sin vacilar-al extraordinario poder emotivo del pianista. Rubinstein pone 
to<la ¡.¡u alma en cada una de sus interpretaciones; sus dedos obedientes co­
mnnic.an a su auditorio el fuego que arde en su corazón, la sugestión qne 
ejerce en sns oyentes es inmensa, su técnica poderosa despierta la admiraciún 
y arranca el aplauso; y es tan profunda la emoción que siembra. en los espec­
tfü1ores ,qne, después de cada recital, la concurrencia espera al pianista en 
el pú;·tico del teatro para despedirlo con aclamaciones y aplausos. 

No ha faltado quien, con el cristal de aumento de una crítica minuciosa 
ha.ya malgaRü1elo su tiempo en hnscm· deficiencias en la labor pianística. de 
Rnbi1rntein. Encontr:ir defecto8 rs mús fácil que descubrir cnafü1ades y, cla­
ro rs1ú, no Pxiste la perfección absoluta en lm, humanos. Un pianista impe­
cable en la parte mecánica. sería nna excelente pianola y, los qne atisban las 
mús lig(•ras notas falsas, lrnciemlo caso omiso de la sensación <le dicha que 
in nndn el a 1ma n] escnchar, por medio de un yerdndero artista, ]a¡.¡ alta8 'Crea­
cioiwH m11sif'n1es, acnRan un e8píritu enfermo, incapaz de Relltir 1a8 hornlus 
emo,·imwi:;; 80ll eomo los pobre8 huscadorBs de basuras que no lenrntan sus 
ojos ¡iara eontemp1ar la mmla magnifieencia <1e 108 cielo8 .... Por lo demás, 
nosotros erPemoR qne, en 1111 plano snpe1·ior, los artishrn (1e la talla (le Rnhins­
tein, sin eaer mmca pn la me<liocrhlfü1, estún s11jetos a la tiranía <le lrn, ner­
vios q1w les impide, a veces,, rPalizar plenamente su anhelo de perfecci(m. La 
supedoridail 1le mi pianh,ta consiHte en salir victorioso <le 1n rehe1<1ía ingé. 
nitli. 1le 8118 llP<los, com·irtiéll(]olos en vehículos <le s11 0moei(rn, en tr:rnsmiso­
r0s de e8e algo rnisterioRo, esencia <le su sér, {lUe ata 1a8 vol nntn1les y nne a 
las alnrn:s ,en mi inefable estado de supremo <1e]eite. Y esto lo eonsegnido am­
pliamente por Hnhinstein. 

Analicemos ahora ¡.¡u labor e<lneativa para nuestros e811H1iantes <le piano 
y mwi:;tros aficionados. 

Re advierte desde luego en sns programas, la predilección del pianista 
por lo¡.¡ nntor,es modernm,. No desdefía ni a Bnch, ni a Beethoven, ni a Mozart, 
ante~ hien, lo8 venera y respeta; pero s11 temperamento meridional, se amolda 
a hrn obras de los romúuticos y, mny eRpecialmente, a las <le los maesrtos mo­
tle1·nos. ;, Por qné no tocar e!} _i;ste siglo de los sumergibles y de los aeroplanos, 
me decía Rnhinstein, la música de I>ebusy y Ravel? La ambición de los hom. 
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ln·es es immciable: han conquistado las profnndidafles del mar y las profun­
di<l¡¡des del cielo y, natural m;piraciún, c1eimn descubrir lo incognoscible ,lel 
m1111do prodigioso de los sonidos. ¿ Por qué condenar r~ vriori lo qn<>c no com. 
prndemos? ¿, Por qné sujetar a juiioio s1tm.ar4simo ciertas composiciones cuan­
do no bastarla una docena de audiciones de ellas para fa~lar en justicia? 

Lo más interesmlte en la serie de recitales de Rubinstein radica cierta­
mente en habernos dado a conocer lo más notable de la escuela impresionis. 
ta, (Debusy, Ravel, Cyl'il Scott, Szymanowski, :Medtner, Scriahine, Bascaran. 
y los españoles Albéuiz, Granados y de Falla) proporcionúndonos la brillante 
oportunidad de oír, perfectamente interpretada, esa extraña mnsica que, bne­
na o mala, ( este no es el momento de discutirla) se va abriendo camino en 
los programas de los más eminentes pianistas. 

Y el público de México ha comprendido la progresista tarea del notable 
pianista polaco y ha aplaudido por igual la "Aurora'' de Beethoven que los 
'·Preludios" de Dehusy, ha gustado tanto de la estupenda "Ondina'' de Ravel 
como de los inmortales "Estudios Sinfónicos" de Schumann. 

Por lo que respecta a su manera de tocar las obras de los románticos, Rn­
hinstein ha restaurado la música de Chopin, tan lamentablemente manoseada 
entre :nosotros, dignificándola con su viril interpretación. 'Cna crítica suspi­
caz, sin embargo, encontraría ciertas exageraciones en los pasajes rúpidos 
hijas quizá, de la vivacidad de su temperamento. Brahms, ,schumann .Y (}ésar 
Frauck tienen, en cambio, nn intérprete fiel en Arturo Rubinstein. 

:Xo podemos dejar de hacer menci(m en este ligero resumen, de la esplén. 
dida Ronata de Liszt, en la cual el notable pianista no sólo nun·avilló por la 
maestría üe sn técnica sino muy particnlarmeute por la profunda compren­
sión de esta obra colosal. Ha sido é,;ta, ,;egnramente, mm. de las mús ,grandes 

victorias del admirable pianista . 
Otra de las proezas de Rubinstein fué la brillante ejecución de la "Iberia'' 

de Albéniz. Contados son los pianistas que se atreven n ahor<lar la tremenda 
suUc, magnífica síntesis musical de la vida españoln. Ru este enorme cnadro, 
en el que estún trazadas con mano maestra y colori<lo insnperable las dive1·sas 
mo<l.didades del alma <le Rspaí1a, se acmnulan las mús intrincadas dificultades 
de técnica, ritmo y acentnaei(m. Rnhinstein e,; nn intérprete itlea l <le la mú. 
sica ne Alhéniz, la compre1Hle, la siente .Y la arna, y ,le ahí sn1, clamorosos 
éxitvfl con "Triana" y la ''Navarra", obras qne el n1Hlitorio pide como bil? en 

cada audición. 
Rubinstein ha triunfado en ~.féxico por sns extr,10rdinarfos merecimientos 

Es j.Jven y fuerte, posee 1111 gran talento de pianista y una irresistible emoti­
vidad. Nuestro público le a-0rnira y le quiere y ha deshojado las rosas del en. 
tusiasmo en su camino de triunfador. 

No olvidará fácilmente el insigne pianista los breves días pasados en 
tierra mexicana, dulce parentesis romúntico en su brillante carrera. Ojalá 
qne ese grato recner(lo lo decida alguna vez a volver entre nosotros; se en­
contrará, ademús de demostraciones de afecto del público, con los brazos 
abiertos de muchos amigos. 
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LA OBRA DE RICARDO WAGNER 

Por José Subirá 

11 (1) 

Hablemos 1lel leit motif, procedimiento mnsical marcadamente wagne. 
riano. . ...... . 

Los leit 111otif8 son motfros tipos qne representan sonoramente la iclea in. 
variahle de 1111 persomlje, una acci(m o l1ll cnrúcter y i,;irven de hiloR condnc. 
tores, a través del clrama, para el arnlitm·io. EHta c1enominaci(m, iuventa<la 
por )fr. de \Yolzogrn, a!l!1niriú bh,n proHto carta de natnrnleza e hizo olvidar 
]a de "momentos melútlicoR", aplknda por "'ngner a liit expresiún !le ln mis­

ma i,len. 
Re ha condenado, por razonei,; de dogmútica musical, ei,;t,e procefllmiento 

tle intensi<lad lnminoHa v de valor expresivo tan grandes. Preténdese que, 
con él, se arrebata sn e1e~aciún a la música, colocúndola al nivel de la simple 
repre~entación. Xa¡fa menos cierto, sin embargo, pues el arte mnsicnl, qne, 
es, nnte todo, el arte de la expresiún, puede materializar con nna clari<lad in. 
comp!'lrahle, personas, hechoR e imprei,;ioneR. PreciRnmente lo vago de RU len­
guaje le da tan vasto <lominio en esa esfera. Por esto, muchos compositores 
asimilan cada una de sns ideas, objetivas y subjetivas, a formas musicales, lí­
neai,; melódicas o contornos sonoros que, en Jo sncei,;ivo, quedan fijadnR, como 

etiqnetaR inconfn1H1ibles, a la idea correspondiente. 
Riemann lrn escrito acerca de la perf,ecta unanimidad <le opiniones sohre 

la r,,prei,;enhlci(m de algunas figuras sonoras. En ellaR 1me<le versf\ mediante 
asocinciones 1le idenR, unas prúximnR >. otraR lejanas, imúgeneR 1le mm concre­
ci{m absoluta. Los ~onidoR graveR e,·ocan lo tétrico, lo sombrío, lo macizo, Y, 
mús remotamente, ]o i,;nhter~irneo y lo demoniaco. Paraleh1mente con ellos, 
los sonidos agmloR dan b seni,;aciún ,le lo vago y aereo, de lo luminoso, de lo 

sohrmrntnral y !le lo celeste. 
Las rnri;da<les de la intensidad sonora contr:Hrnyen a fijar estas repre. 

sentaciones mnsica les. El pi11ni88irno ,expreRa, lo invisible, sereR miRteriosos 
esce11:rn fmiti'lsticaR; el jorti8.~imo, lo gigantesco y lo poderoso. La 1íuea me­
lú<licn. ,el armazón armónico, la estructura rítmica, Joi,; diverRos timbres de 
fa policromía orqnestal, i,;on otroR ürntos f,actoreR que, al relacionarse con 
los !loi,; precedentes-altura e intensidad i,;ouoras-, multiplican lns signifL 

caciones posibles rle las figuras musicales. 
Desde muy antiguo, los compositores noR suministran ejemplos mús o 

menos rudimentarios de motivos tipos, construídos tal vez, inconscientemente. 
Las oberturas dramúticns, tejidas con temai:;; sobresalientes de la ópera, Ron 
una presentadón <le pprsonajes, caracteres o situaciones. El archiclúsico 
Cristóbal Glnck nos <lió muestras admirables en este género. Dentro de sn cla­
sicismo i,;ohrio y añejo, ::\Iozart noí-1 ]egú trazas ,pmhrionarias rle tales represen. 

O), Véase la "Revista Musical de México", número 2, H> de junio de 1919,pág. 24. 
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taciones jeroglíflcaR y re r<>presentntin1s de eRtados lle nlma o fle concepciones 
inteledunlt'R. .BeetlioYeH, nl ,e,serihir s1rn ohrns i,;i11f(mieaR, aí-1oeiú loR diversos 
moti n>R a peui,;amie11tos tilosúttcos. ~i los eonociéramos, te1ulrí:uuoi,; la el.ave 
del trnscPIHlental snhjeti\-ismo con rpie impreguú Rn prodncciún en los últimos 
ai'íoR, y se hnhrím1 eYitn1lo las interpretacioues, fantústicas o verosímiles, i111e 
han rerti,lo i,;11s inunmernhles comentm·istns. Ya en su jurentrn1, segúu \Ye­
gseler y Ríes, clei,;eribía, e11 rPnnimws familiHreR. el carúcter <le los nsiRteutes 
por medio de improYisncioH{'s y rnriaciones mnsicaleR. ¿ Xo eran estos los 
prill!eros ensnyos para erear 1m lengnnje 1le la emoción qne tlespnés lrn hlarí.a 
tan -elocnentemeiite en sus ohraR de rnndnréz '! ,Como escrihiú \Yagner a Teo. 
doro rJ1lig: "la verdadera esencin 11P las grarnlei:;; oiliras de Beethoren es qne 
tienen música en último térmiuo i:;;olamente y en primer lugar contienen nn 
asnnto poético. Afirmar que este 118unto estú. únicamente tomado rlel fümünio 
de Ju música Reria equivalente a !1ecir que el poeta toma RU HR1mto tle la pala· 
bra y el pintor de los colores.'' 

Con los compositores románticos e idealistas del pasado siglo, el empleo 
tle los motivos tipos adqnil'e 1111 desarrollo siempr·e creciente y surca la pro. 
dncción de S\'eber, Relrnbert, )'fernlelssolrn, Rchnmann y Berlioz. :Meyerheer 
contrlhny,ú en algnnns <le sus óperas al desenvolvimiento <le la formula nueva. 

Esta formula se cultivaba aisladamente hasta que \Yagner 1n Ristematlzú 
1lespn('>s de nna madnrnci{m progresfra de sns ideaR, qne fueron esclarecién­
dose a medida que adquiría experiencia en la prútica 1le sn nrte dramútico. 
Cuenta él mismo: "Antes de ponerme a trabajar en el Hnr¡ue Pmdrl8m<t, com. 
pnse letra y música fü'. la banda de 8enta. Allí, fijé inconscientemente el 
gérmen temútico de toda la úpera; a<p1el1a era la imagen comleni,;nda 1lel tlrama 
completo tal como aparrcín en mi espíritu. Cnnndo procedí a 1n compoi:;;iciún 
mnsicnl de la obra entera, ln imagen ternútica recibida en mí Re extentlía con­
tra mi voluntad Robre todo el drama, recubriéndole con nna trama semitraus. 
pnrei1te, .v súlo tuve qne 1lei,;envoh'er ]oi,; gérmeneR temúticos qne contenhl 1a 
bnlnd:1. Para Tiin11Jrnwwr y T1ohengrin, proce!1í <le ignnl mo<lo; pero no dis­
ponía <le un fragmento musical t,erminndo, i,;ino de una imagen sobre la. cual 
~,e c,mcentraban los rayoR temitticos y qne bacín nacer <le sí misma las escenas 
y sn eucü!1enamiento org(mico, trausformúrnloi,;e a medida qne lo reclamaba 
la intPligencia !le ]as situacionei,;.'' En las ohrni:;; poRteriores, loi:;; leit motif,'f, 
emplHl!loR sistemútic,1mente. c(mRtitnyen 1n parte ri,;encial tlel 11ese1wolvi. 
mieni.o sinfónico. 

~e caracterizan por Hu ,brevedad y ,:;encilléz. Exp(meni,;e primeramente 
cornpletoi:;; en el momento en que las palabras <lel libro o la acción escénica 
nrnestran su significación de una manera indnbitahle. En las sucesivas apa­
riciones, sufren cambios qne indican las sitnacion,es transitorins ,: pero con. 
serv:in siempre sn Rignificaciún priRtina. 

La meloclía wagneriana es libre )' se pliega, por sus inflexionei:;; múltiples, 
al sentido del texto poPtico, ensanchú1Hloi,;e .v restringiéndose para someterse 
al efecto deseado. ER infinita y discontinua, yocal o ini:;;trumental, .V encadena 
las frasei:;; en nn permanente c~mbiar <le tonaHdH<les, sirviendo de comentarfo 
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a la situación escénicn. ~u fnente se hnlla en ln producci(m sinfónica de 
Beethoven. 

El tejido polifónico (le ln obra wngneriana es contrnpnntístico más qne 
simplemente armónico, por la neceioddarl de combinar los diversos lcit motifs. 
El .,corde consonante pierde casi siempre RU carúcter (1e reposo, gracins al 
revestimiento con qne le disfraza: retarclo, apoyatura, alteraci(rn. Lo co­
rriente es la disonancia exquisita y sabrosa, dotarla de un alto po¡1er expre­
Rivo y de vida intensa, la disonancia que resuelv;e de las maneras mús irnpre­
vistai:i. Progresiones, ritornelos, da oa,pos, todos los procedimientos estereo­
tipados y sujetos a fórmulas vulgarísimas, son aquí sustituidos por el triunfo 
de lo nuevo, de lo inesperado y de lo ingenioso. 

Se sienta la tonalidad atendiendo a consideraciones de orden dramútico 
o a razones del dominio ele la orquestación. En el comienzo de algunos pre­
ludios o escenas, se fija con una insistencia que no tiene precedentes. Así, 
los 136 primeros compases de El oro del Rhin descansan en el único acor<le 
perfecto de mi bemol mayor . . La cadencia perfecta se ve muy pocas veces y 
está r:eservad.a para la conclusión de actos o de escenas que reclaman un rr· 
poso. Este parti pris deriva del si,stema de la melodía infinita, en donde se 
enlazan todas las frases para la confección del discurso musical, imprimién­
llo]e una elocuencia soberana. 

La. gran diversidad de timbres de 1a orquestadón arranca de los primeros 
románticos. Antes, como lo hace notar Riemann, los clásicos no iban mús allíi 
del sonido absoluto y perseguían la nivelación o neutralizaci(m ele los timbres 
nw<liante la escritura al unísono de instrumentos pertenecientes a <1iferentel'l 
grnpos, corno, por ejemplo, el violín y el oboe_, el violonchelo y el fagot. ~t~gún 
ellos, las sonoridades diferentes eran recursos subalternos parn la expn'siún 
del sentimiento y de la idea. Lo pintoresco sólo acci(lentalmente oenpaha 1111 

puesto en la música instrumental de esta época. Los tres grnpos qne eom­
prernlían la orquesta clúsica-ener(la, mfülera y metal--Re ntilizaban a lo sumo 
y cfüd nwcímicmnente, pnra obtener efectos (le contraste tle intemddall o de 
tirnhre. 

Y\'eher persigue, jnntamente con la ,expresi(m, la policromía sonora. Desde 
él y Berlioz, los llive>rsos timln•es, (lentro <le sn complejidad antúnoma, ex. 
presan sentimientos personales, partiendo de sns afinidades e,1pecíficas. Y 
mediante esta snbjetívnci(m o irnliYi<lnalizaciúu, nclqnieren 1m vnlor propio 
y concreto. 

vVagner adoptó el principio tle la indiYidna1ízaciún tle timbres y aumentó 
el colorido y la riqueza de la orqnestací(m illtrodneienclo algnnos instrmrn1ntos 
( corno inglés, clarinete bajo, trompeta baja y la familia de las tubas), snb· 
clividiendo los instrumentos de cuerda y obteniendo acorde,.; homogéneos y 
sonoridades de órgano mediante la escritura a tres partes de flautas, ohües, 
clarinetes, etc., en vez de la escritura a dos que era empleada por trnlos los 
compositores, salvo Berlioz y Meyerbeer. 

Tales son, expuestás' *a grandes rasgos, las notas características de la 
prod11cción :musical wagneriana. 
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MASCARAS MUSICALES 

Alberto Villaseñor 

Por Rubén M. Campos 

Fna noche había fiesta jubilosa en el pequeiío teatro 11el Conservatorio 
Xacional. El pianista Alberto Villaseñor acababa de tocar la I(rákott:'iak 
de Uhopín acompañmlo por la orquesta, y los músicos espontáneamente pro. 
l'l'Umpieron en una diana estruendosa que se repitió dos o tres veces; las 
damas, de pie, aplaudían desde sus palcos y butacas; las estudiantes, sin 
ningán miramiento disciplinario, invadían el minúsculo escenario para sacar 
en peso al pianista, <1ue, estudiante eomo era, acahaba de ser eonsagra1lo por 
los profesores, los estudiantes y 101,1 nm1itores invitados. El .Maestro :Meneses, 
conmovido por el triunfo de su discípulo mús querido, fué el primero que 
le diú un abrazo, y luego desfilamos todos los amigos del joven artista, que 
sin thrse cuenta de lo que ocurría en toruo suyo, como tm sonámbulo, recibía 
los abrazos y las felicitaciones confundido. 

El director del Conservatorio se puso eu pie, y en el silencio que se hizo 
súbitamente, anunció que el jurado acababa de rntar por uuanimidatl, por 
aclamaciún, la pensión a Europa para Villaseiíor. El estruendo volviú for· 
miclable, los músicos retloblabau las dianas con furor, los Yirns y los bravos 
saludaban la decisi(m tan 1uerecilla, y el pianista marchó a Europa con su 
ligero bagaje, tan ligero como sus de(los. Estudió en Berlín, en Viena, en 
Leipzig y en Bruselas, afinó su gusto artístico en París, y luego nada se supo 
de él, hasta <1ue un cónsul envió la noticia de que Villaseñor estaba moribumlo 
en Lausam1e. La consternacióu fué general. La Secretaría de Bellas Artes 
hizo gestiones para repatriar al pianista, pero entonces se supo que había. 
desaparecido de Suiza. Pasó mús tiempo, y en fin un día apareció en México, 
san J y salvo, traído a América por una millonaria dama neoyorkina. 

J,.ntes lle presentarse en público dió una audición intima y me hizo el 
honot· de invitarme. Juan Velúzquez l'ria1·te-exquisito tlilettante--1·ecibió 
en su casa la primicia del músico, y la primera impresiúu <JUe recibimos con 
el tercer Nocturno .Y la Muzurka :.n (opus 30 No, 4) de Chopin, no se nos 
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olvidará jarnús. El pianista tenía dedos cefirosol'.-1 y fuertes como garra.s. 
Después de ese primor de arabescol'.-1 que son corno una cajita de música, ata. 
có fugas transcritas por Busoni, por Liszt, por D' Afüert, música de Beetho­
ven, .](' Schumann, de Liszt, de ('.hopí11, incansable y complaciente, y nos lle. 
vuba de asombro en asombro. Las sonoridadeH magníficas <lel Steinway eran 
una orquesta sinfémica bajo los dedos de hierro <lel gimnai..ta. Poi..eia una 
técnica perfecta. 'l'enía to<las !mi cmtli<lnde!'I <h•l drtnoi..o, y nnn poei..ía de­
licada parn iutPrpretm, a los rorní11lticol'I. Hahia eKtrnliatlo la tra<lici(m de 
la interpretaci611 (le la rnúKica de {'lwpiu, <¡ne He gnarda religiosamente en 
Alemania y que es transmitida como nna herencia Hagrada de maestros u 
discí¡;ulos ( el pianista Ponce trajo de Berlín las :\1azu1·kai,; rn ,v :W, opus 17 

.Xo. J .r opus 30 .Xo. 3, estudiadas en esa misma tra<liciún) ; y era en esa mú. 
sica donde vertía su im1piraci(m rarnlalosa (le intel'pretH<lor, de mago evo­
cador de la poe1,;ía divina que duerme en los poen1111,; <le lal'.-1 notas. 

Fué el pianista con1,;entido de nuestro paü;, el mús admirado, y agasa. 
jado. Sus recitales eran noches de fiesta, de regocijo, lle placer para el 
espfritu. lbase a ellos en peregrinación como a 1ma fuente, como a una pisci11a 
sagrada que tuviese el don de quitar los pesares. Dejaba impresiones irnbo. 
rrahles, como la de la interpretación del Liebe8'lied <le Schumann transcrito 
por Liszt. Dominaba todos los ,géneros, y según las revistas musicales lle 
Berlín ~· de París, donde se presentó en las mejores salas <le conciertos, po­
día presentarse sin rnhor donde se presentasen los pianistas <le fama mmulial. 

t·na noche, 1hu·nnte el último 1-ecital <Jue diú en el teatro • .\.rbeu el pia­
nisb Lhednne, corriú por la sala la funesta noticia tle que Villaseüor había 
rnuetto ese día en Orizaba, su ciudad natal. y los Funcrale.~ de Liszt, que 
estaban en el programa del grarnle artista ruso, fueron para nuestro artista 
muerto en la tlor de la edad, súbitamente, en plena victoria y en pleno do­
minio <le su arte. Cuarnlo Lheviune, tlespués tlel concierto, recibió la noticia, 
lloró por el pianista mexicano. 

ESTUDIOS FOLKLORICOS 
Por Manuel T oussaint 

TnanguramoH hoy nua serie de artícnlos ncerca <1el folklore hispano.me­
xicano. La reunión de los elementol'.-1 que constituyen nuestro coujnnto <le 
tradiciones populares es de urgente necesidad . .Xo hay país que 110 In haya 
verificado ya, aun aquellos que mús pobreza folklórica tienen. )léxico, cuyo 
arraigo por las tradiciones primero espauolas y <lespués criollas e8 provel'biat 
ha mostrado muy poco interés por esta clase de estudios que hoy preocupan 
intensamente al mundo intelectual y qne tienen revhitas propiaH y sociedades 
destinadas a ellos (rnicamente. 

Varias personas han reunido datos sobre el particular y creemos que 
ya puede hacerse algún aporte serio que 1·epresente a )féxico en las recopi­
laciones hispano-americanas que preparan los folkloristas europeos. En esta 
sección daremos sucesivamente canciones, romances tradicionales, adivinan­
zas, c:oplas, canciones de cuna, juegos, etc., que ayuden a formar dicho apor­
te; a la vez que algunos estudios históricos acerca <.le los mismos asuntos. 

La Canción de Mambrú 

:\lamhrlÍ ~u fu(• a la guerra. 
dU-JT·llli. 

J\lamhrú ,;e fm• a la guerra, 
uo ,;•• cuím<lo vemlrft, 
r/o-rt·-mi, fa-150/-la, 

110 s(, euftrn1o vendrii. 

Suhe a la torn•. uilia. 
lio-/'('-111i, 

t-lub(• a la torre. uiila. 
a YPl' ~i YÍPlH~ ya, 
tl//-re-mi, fa-.~//l-la, 

u ver si YienP )'a. 

Ahí YiPllP 1111 pajarito. 
do-re-mi. 
Ahí ,·í,•1H' Hll paja rito. 
;,qu(• 11oth-ia" tr11Prii ·: 
du,-ff-mi., fa.xol-ln, 
;, qu(, JJ()tieia~ tral'rú '! 

La 11otida que traigo, 
do-re-mi, 
La uotida que traigo, 

:\Iamhrú ha muerto ya, 
!lo-re-mi, fa-150/-la, 
:\Iambrú ha mut>rto :ya. 

I<Ju caja de h•rdopelo. 
do-re-mi, 
1']11 <·aja (lP tprdoppJo. 

1o llPYUu a Pllt('rrar, 
tl//-rc-mi, fa-,wl-la, 

lo llt>nl 11 u 1•1itP1Ta r. 

Arriba de la caja, 
/[()-1'('-Jfli, 

arriha <le la caja, 
110:- pajarito" Yall. 
do-rc.111i. fn-w1/-la, 

ªº" paja rito" ,·a u. 

Lo" pajaritos cantan, 
do-rc-11/i, 

I,o" pajarito;, eautau. 
d pío-píu-pau. 

,/o-r<'-11ti, fn-xol-111. 
PI pío-pío-¡m 11. 

E1üa cnnoei<lí1,;hnn caución e¡;r Üe ürigen frane(•¡.; y fné transmitirla a la 
Arnél'ica por iutel'lltedio de la .Metrópoli, doullt! se había adiumtado rúpida-
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mente. Su histol'ia la refiere el Bibliófilo Jacob-no podía ser otro quien his· 
toriase semejante minuncia-clel modo siguiente. Fué compuesta, según él 
( 1), a raíz de la batalla de l\falplaquet, en 170D, y no después de la muel'te 
del duq11e de ::\farlborough, ocurrida en 1722, como se ha pemmdo, pues en­
touces el duque estaba en desgracia y nadie habla1ba de él. La batalla fné una 
horrible matanza por ambas partes; el campo se viú abarnlona<lo por los fran­
ceses y el enemigo se apoderó de la ciudad de Mons, cantando victoria a pesar 
de sus enormes pércfülas. El duque <le l\farlhorough y el príncipe Eugenio 
mandaban el ejército aliado, tres veces superior al francés, a cu.ro frente es­
taban los mariscales de Villers y de Boufflers. l\farlborough, muy temido por 
sus hazañas como capitán, había adquirido gran prestigio entre la soldades· 
ca. La tarde de la batalla circuló la noticia de su muerte-como lo prueba la 
antigua leyenda en prosa que acompañaba la canción-y algún cantor malig­
no quiso vengar con su sátira la derrota de sus hermanos, si no es que él 
mismo era soldado. ":X o pudiendo vencerlo, se le hizo objeto de canciones, 
v cada una de sus victorias fué séñalada por una nueva canción satírica. La 
~anción era aún en Francia, corno en los buenos tiempos del cardenal de ~'.la. 
zarino, la expresión más fr€cuente de las venganzas y represalias del pueblo". 

La ehanson fué olvidada a poco de morir su héroe. Se conservó solamente 
por tradición en algunas provincias; escapando a las inmensas colecciones de 
cautos anecdóticos que formaban parte de los archivos de la nobleza. l'ero 
en 1787, surgió de improviso y resonó por todo el reino: María Anto1iieta 
diú a luz un Delfín, cnya 110(lriza, una potente mujer nombrada Jladamc Poi· 
trine, adormecía. sn real crío con el estribillo de JI CErlborough. La Reina es· 
cuchó fa canci{m y su ingenuidad y sencillez liicieron se gr·abase en sn me· 
mori:1. Entonces fué el verdadero triunfo (1e Jlo1·lborou,17h: torlos repetían el 
estribillo y el uombre del héroe v el asunto de la canti{m fueron el tema (lel 
día y de, Ía moda. Termina el bibliófilo ,Jacoh recordando qne Beaumarchais 
hizo uso 1le la rnnsicn 1le illarlborough, en una caucioueita inserta en su Jfa. 
riage 'a\: lNgaro, y que Ooethe, que viajaba entonces por Fraueia, o,,·ú tantas 
veces la tomH1a q ne llegó a aborrecer la canción. 

~eguramente el cantar •le ::\la1·llmrough trascendió a Espaí'ía, que sufría 
ento!1ees una enorme influencia francesa eu todas adividaaes, .,· de allí pasó 
a las colonias. E11 uu documento fechado en 178!), ocho ai1os mús ürnle al re­
surgir de Marlborough, hay una 1•eferenca al héroe <le la ca11ci{m; este dato 
perrnite creer que en <licito nito se conocía ya en )léxico. Es 1ma eal'ta del 
)Jarqnés (le CruHlas al Conde (le Regla: "cuando yo raya de riney,---escrihía 
el l\[;1rq11és-e11tonces volverá el Malhrucito" (:2). Ya se ve, la iuflneuda que 
recibía la l\Ietrópoli. se derramaba al 1nismo tiempo en tmlos los dominios 
ibero~, 

La canción se conservó tradicionalmente tanto en Francia como en los 

(1) Curiu1Sités rlc l'/li1,toiro de F'rrtncc, par P. L. ,Jacoll, Bibliopllilc. Parí;;.-l83S. 
P. :3rn. La Ulw111,<m rlc Jlal/1rou11h. 

(:!) Cmi ffl'lln dama de <tnti;Jií,11, por Ell :\Iarquí·s de Suu Francisco. Artículo publica­
do en la Re,·ista Jiundial, :México, febrero tfo 11)14-
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paíse<l a donde se había propagado. El nombre del héroe se espaiiolizó como 
antes se había afrancesado y fué sencillamente M:albrú o Mambrú. Así pasó 
a América y así se conserva en algunas partes de una, en otras de la otra 
manera. 

Desconozco el antiguo texto francés, recopilado por el Bibliófilo Jacob 
en la colecci(m Chants- et Chansons populaires de ln Francc, y por tanto no 
puedo precisar las modificaciones que haya sufrido hasta hoy. Sólo he visto 
el que cantan los niños actualmente, transcrito en esos vulgares libros de jue­
gos infantiles; es mucho más extenso que las versiones españolas y en éstas_ 
lía pndido bellas estrofas : 

Beait paffe, ah! mon beau page, 
(Jucll'nouvelle apportcz? 
A ux noitvcll's quo j'apporte, 
Voits bectux yeux vont pleurcr. 
QuUcz vos ha-bits roses. 
Et vos' ¡¡(t.tins liroehez. 
ilfonsicur d'iffallirough est mort, 
IiJst niort et enterré ... 

Los textos espaí1oles siguen fielmente la canción francesa. De los tres 
que da Don Fernando Llorca en un interesante librito_ en que ha reunido in:fi· 
nitl::id de juegos infantiles (1), uno hay que imita hasta el víejo estribillo 
francés: 

mironton, miran ton, mirontaine, 
c:rn rirtiéndolo en 

mirondn, mirondón, mírondela; 

otro va modi:ficano.o el final del estribillo de manera que al princ1p10 de la 
canción es asonante con e] verso principál de la estrofa y €11 el resto, conso~ 
nante; esta adaptaci{m es del peor gusto. Y el tercero cambia hasta la músi. 
ca-aunque no se indica esto en la colección-por acoger insólitos estribillos. 

La versión mexicana que day, menos extensa que las mismas españolas, 
es universalmente conocida. Reprodúzcola con toda su complicación de estri­
billos y versos repetidos 

No he podido recoger otra versión que existe, análoga a fa que encontró 
don Pedro Henríquez ·c-reña en Santo Domingo (2). En ella se refiere el mis· 
mo asunto comenzando desde el nacimiento del héroe; no es de gran impor­
tancia pll€S, en esencia, es el mismo texto con aditamento al principio. Las 
añdiduras son quizás de factura posterior; siempre lo fueron los poemas q1.1e 
narran sucesos de la niñez de los héroes, con relación a los poemas en que son 
éstos hombres maduros. Hay razón para asignar fecha más tardía a estas EJn­
fnnces de JJfolbrough, o, como diríamos nosotros, a las J.11 ooedades de Malbrú. 

(1) Lo que cantan los ni1ios.-Cancione, de cuna, de rorro, coplillas, adivinanzas, 
relaciones, juegos y otras cosas infantiles, a:1otadas y recopiladas por F. LI. Madrid.~ 
(1914). 

(2) Romances en América, artfculo publicado en La Revista Ouba Oont.emporánea, 
T. III, No. 4, diciembre de 1913 y reprodu:ido en La Lectura, N'úmeros 157 y 158, ene­
ro y feorero de 1!114. 

25 



POR EL MUNDO MUSICAL 

En ''Le Monde Musical" de París, Ca­
milo Saint-Saens renueva ,sus ataques a 
la música alemana y, especialmente a Ri­
cardo Wagner. Dice el ilustre maestro, 
que, aceptar la música wagneriana, se­
ría tanto como vivir bajo la bandera ale­
mana. iSin ,embargo, ·de la ,encuesta sobre 
la "cuestión Wagner'', Hevada a cabo en­
tre 55 músi.cos franceses que pelearon 
en el frente, 46 opinaron que la música 
de Wagner d•ebe figurar de nuevo en el 
repertorio francés. Por su parte, el ge­
neral Mangin y su estado mayor han 
asistido a UDia represent!ación de las 
"vValkyrias" en Wiesba:den. 

Bronislaw Huberman, el celebrado vio­
linista polaco, se ha presentado en el 
"Albert Hall" de Londres, después de 
haber permanecido en Alemania durante 
la guerra, como prisionero ci.v.il. En el 
público inglés ha causado verdadero fu­
ror el notable violinista, comparable •só­
lo al que produjo Kubelik en su primera 
aparición en Inglaterra. 

"Nausicaa", nueva ópera de Reynaldo 
Hahn, acaba de estrenarse en el teatro 
de Montecarlo. Esta ópera fué escrita 
en e'1 Frente francés durante la guerra, 
cuando el compositor cumplía su servicio 
militar. Dice el "Monde Musical" de Pa­
rís, ·que en ,la nueva obra abundan las 
ideas musica1es, cosa bien rara· en estos 
tiempos. 

,En Akron, Ohio, se celebró una con­
vención de músicos durante los días 3, 4, 
5 y 6 de juni.o pró:x,imo pasado. Con este 
motiro, se efectuaron varios festivales 
artfsticos, abriéndose un concurso para 
un Cuarteto ele arcos con un premio de 
15-0 dólares. El jurado calificador lo inte­
graron Eugenio Ysaye, ele, ,Qincinnati; 
Jorge Chac1wick, de Boston, y Edgar Still­
man Kelley, de Oxford, Ohio. 
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Muchos artistas norteamer,icanos han 
.si.do contratados para la próxima tempo­
rada ele ópera en el Metropolitan ele Nue­
va York, entre otros, el tenor Orville 
Harrold, ,las sopranos Evelyn Scotney, 
Gladys Axman, Ellen Dalossy, Margaret 
Farmam, Edna Kellog y Adelina Vasari 
y las contraltos Jeanne Gorc1on, Frances 
Ingram y Carolina Lazzari. Como nove­
dades·, figurarán en el repertorio: "Una 
noche de Oleopatra" del compositor ame­
ricano Henry Hadley, "Eugenio Onegin" 
de Tschaikowsky y el "Pájaro Azu~" de 
Albert Wolff, con argumento de Maeter­
link. 

Se ha constituido una nueva orquesta 
sinfónica en los Angeles, con un fondo de 
100,000 dólares, y ochenta y cuatro profe­
sores, los cuales tendrán sueldos bastante 
e1evados para c1ec1icar todo su tiempo a los 
estudios de la orquesta. Doce conciertos 
anuncia esta flamante agrupación para 
el próximo invierno. Fué elegido como 
director Henry Schoenfeld. 

John McCormack, el célebre tenor ob­
tuvo su carta de naturalización como ciu­
dadano americano, el 17 del pasado ju­
nio. 

Gabr,iela Besanzoni, la gloriosa artis­
ta que se encuentra actualmente entre 
nosotros, cantará en la próxima tempo­
rada del Metropolitan, según el "Corrie­
re 'di Milano", varias óperas de Wag­
ner, entre las cuales se mencionan "Par­
sifatl" y "Tristán e Isolda." 

Ha resultado falsa la noticia de la 
muerte de Cosima Wagner. La viuda del 
gran Ricardo, vive aún en Bayreut y 
se queja de los trastornos que en sus ne­
gocios ha causado la guerra. A pesar de 
su avanzada edad, doña Cosima abriga 
la esperanza de reanudar las famosas re-
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presentaciones wagnerianas en el "Fest­
piel", en 1921. 

Siegfriec1 Wagner ha escrito una nue­
va ópera "Sonnenflammen", cuya acción 
·dramática se desarrolla en la época de 
las Cruzadas. Los críticos señalan en la 
nueva producción del hijo de Wagner, 
muchas reminiscencias de la música de 
su padre. "Sonnenflammen", sin embar­
go, ha obtenido bastante éxito alcanzan­
do cinco representaciones consecutivas 
en una temporada. 

En Zurich en el Stadt Theater, se ean­
tó la nueva ópera "Xsenia" del maestro 
Alexander Lavin, ex-director de la "Mon­
treJ.l Opera Co." LUlian Blauvelt, sopra­
no americana, cantó el principal papel, 
alcanzando., tanto ella como la nueva ópe­
ra, un buen éxito. 

l!ll gran pianista 
ha firmado un contrato 
tournée de cinco semanas en< 
el próximo mes de diciembre. 
to, dará quince conciertos en 
ocho en California, donde su pop 
es enorme y sus méritos muy 
dos. 

La gran Opera de Parfs, prepara la 
primera representación 'de una nueva 
ópera de Camilo Saint-,Saens, cuyo nom­
bre es "Helena''. El veterano maestro 
francés, será muy agasajado con motivo 
de esta premiere, También se llevará a 
la escena el mes entrante la obra patr,ió­
tica "Patria" de Paladilhe, esperando que 
con motivo de los actuales ,sucesos, la 
obra obtendrá una acogida más :tiav,ora­
ble que en sus primeras representacio· 
nes. 

CRONICA MEXICANA 

Antonio Gómez Anda, el aplaudido pia­
nista, ha visitado últimamente Guadala­
jara y Puebla, cosechando grandes aplau­
sos en los recitales pianísticos que orga­
nizó en dichas ciudades. "Restauración" 
de Guadalajara se expresa así: "Conoce, 
dor (Gómez Anda) ele todos los recursos 
de la ,técnica, que domina completamen­
te, sabe producir efectos de sonido 
que sorprenden, que marav1llan: el pia­
no pulsado por él, es a veces una voz que 
canta, suena a veces como una cítara, tie­
ne notas que vibran como las del violín 
o produce el ,efecto ele toda una orques-
ta ....... " Por su parte, "Musa Púber" 
de Puebla, dice que "el pian!.sta Gómez 
Anda pos,ee todas las características ne­
cesarias para ser lo que es: un virtuoso 
en toda la extensión de la palabra .... " 

Nuestras felicitaciones al joven pianis­
ta. 

En el quinto Concierto popular efec­
tuado el sábado 28 del pasado mes, se to­
có el celebrado Cuarteto óp. 16 de Be­
thoven, tomando parte los profesores Jo­
sé Roca.bruna, (violín); Torelló, (viola) ; 
J. Torres, (cello), y M<muel Ponce, (pia-
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no). Además, los maestros Rocahruna y 
Ponce interpretaron la bella Sonata de 
Niels W. Gade, recibiendo calurosos 
aplausos. 

El recital organizado por la señorita 
Prof. Isabel Ochoa, p:i.ra presentar a un 
grupo de sus alumnas, se celebró con ,lu­
cimiento en la "Sala Wagner", habiendo 
dem®trac1o buen rup,rovechamfonto las 
discípulas de la distinguida señorita pro­
fesora. 

En el salón del Repertorio de Música 
De la Peña Gil Hermanos, Avenida Juá­
rez, 46, tuvo verificativo la noche del 
día 20 de junio próximo pasado, un Re­
cital de Piano que ,el ProfeSl()r José Vala­
dez, infatigable y entusiasta educador de 
la juventud, organizó con motivo del pri­
mer aniversario de la fundación de su 
Academia Particular, .situada en los al­
tos del mismo local. 

El programa adjunto fué satisfactoria­
mente desempeñado en todos sus nú­
meros, distinguiéndose la niña Alicia 
Prado, por su temperamento artístico, 
no obstante su tierna edad; y la señor.i­
ta Victoria González, que reveló su emo-
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ti.vidad susceptible de un gran desarro­
llo, interpretando con bastante acierto 
el raro estilo de la Chaminade y mere­
ciendo los honores del bis. La concurren­
cia premió con calurosos aplausos ,el tra­
bajo de la,s pequeñas ejecutantes, feli­
citando al maestro Valadez por su me­
ritoria labor. 

PROGRAMA: 

la. Parte. 

l. E!!tudios Nros 45 y 54 ............ BEYER 
Nifü:t C,irmen Gallegas. 

II. Sonatin; acuatromanos .. DIABELLY 
Niñas Luz y Paz Guillén. 

tII. Escenas de la intancia, 
No. 1 .......................... SCHU\.fN'AN 

Estudios Nros. 12 y 14 ......... CZER'.'lY 
Niña Virginia Duplán. 

IV. Walzer No. 3 ............................ GIUEG 
Estudios Nros. 48 y 50 .......... CZER:SY 

Niña Luz Guillén. 
V. Escenas de la infancia 

números 3 y 5 ........... SCHUM \NN 
E,tudios Nros. 25 y 34 .......... CZERNY 

J,i'iña Alicia Prado. 

VI. Habanera Je la Opera 
"Carmen"........... ...... BIZET 

Srita. Sam Elena Flores. 

VII. Recitación. 
Niffa Alicia Prado. 

VIII. Pomponet ........... , ................ DUR.\ND 
Srita. Dolores Va.ladez. 

2a. Parte. 
I. Minueto ...................... PADEREWSKY 

Sra,. Maria Teresa Gouzález de Valencia.. 

II. Papillon ............................ -..... GRIEG 
&ita. Maria Quijano. 

HL La Morena ..................... CHAMINADE 
Srita. Victoria. González. 

IV. Arlequin ......................... CHAli!NADE 
Srita. Emma Nanés. 

V. a. Bacarola ................. MENDELSSON 
b. irnpromtu Mazurka ................ LACK 

Srita. Berta Riquelme. 

VI. a. Murmullos de Primavera .. SINDING 
b. Lolita ........................ CHAMINADE 

Srita. Sara Elena ll'lores. 

VII. Improtu .......................... SCHUBERT 
Srita. Rebeca Riqueime. 
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VIII. a. Source ................... BLUMEl\lTHAL 
b. Vals Ca.pricho ................ R CAS'fRU 
Srita. Concepción .Muñoz de Cote. 

IX. Keofa.r ......................... VILLA.NUEVA. 
Sra . .Maria Pérez Reguera. de Uonzález. 

X. Primer tiempo enReMayor ... MOZAR1' 
Sritas. Clotilde González Garcfa y 

Adela Orozco. 

Después de una serie de conciertos, el 
pianista Salvador Ordóñez, se ha estable­
cido en la ciudad de Puebla. Al año de la­
bor incesante y tenaz que lleva gastado en 
beneficio de la cultura musical, comi,mza 
a corresponder el éxito y pueden prever­
se los magníficos resultados que traerá es­
te trabajo del joven profesor entre el ele­
mento estudiantil de Puebla. 

Entre los más aventajados de sus dis­
cípulos, figura la señorita Elena González, 
quien por su técnica, por su emotividad, 
por su poder de interpretación es una ver­
dadera pianista. Muchos otros de dichos 
discípulos llegarán a serlo. 

Hemos recibido la siguiente invitación: 
Antonio Gómez .Ancla, invita a Ud., al 

Recital Privado que dará su discípulo Pe­
dro Zabalza Claverie, el miércoles 16, a 
las 6.30 p. m., en su estudio particular 
{Ant. Priv. Naranjo, 7) .-México, julio 
de 1919. 

PROGRAMA: 
I 

Sonata Pastoral .............. Beethoven. 
Allegro-Anclante. 
Scherzo-Ronclo. 

II 

Si fuera pájaro ................ Henselt. 
Estudio fa menor .............. Chopin. 
Nocturno do # menor .......... . 
Vals sol bemol ................ . 
Estudio Mi bemol ........ Paganini-Listz. 

III 

Balada sol menor ............... Chopin. 
Minueto. . . . .................. Schubert. 
Danza ele· Puck ................ Debussy. 
Rapsodia 12 ...................... Liszt. 

Deseamos todo éxito a los discípulos del 
joven profesor y colaborador ele esta Re­
vista, don Antonio Gómez Anda .. 

CHJCKERING-A MPICO. 
EL PIANO REPRODUCTOR MAS PERFECTO DEL MUNDO 

EL NOTABLE PIANISTA 

A. RUBINSTEIN, 

HA TOCA
0

DO VARIOS ROLLOS 

PARA ESTE INSTRUMENTO, QUE 

CONSIDERA INSUPERABLE. 

PASE UD. A OIR A 

RUBINSTEIN 
EN LOS ROLLOS: 

Polonaise, Op. 40.-No. l la. mayor. Chopín 

Des Abends.-Op. 12, No. 1. Schumann 

SOLICITO SU VISITA 
---===n=== 

ENRIQUE MuNGUIA 

UNICO AGENTE EN LA REPUBLICA MEXICANA 

MEXICO. Av. F. l. MADERO No. 30 



ACADEMIA DE MUSICA 

-'BEETHOVEN'' 
DR. MIER, 94 (ALTOS.) TELEFONO. 437. 

MONTERREY. N. L. 

LOCAL PERFECTAMEN.TE 
ACONDICIONADO 

CLASES DIURNAS 
Y NOCTURNAS 

DE 

PIANO, VIOLIN, CANTO, ITA­

LIANO, SOLFEO, TEORIA, 

TODAS LAS MATERIAS 

CORRESPONDIENTES 

A LA COMPOSICION 

E INSTRUMENTACION 

PARA BANDA 

Y ORQUESTA SINFONICA 

CLASE ESPECIAL PARA NII\IOS. 

MATRICULA PERMANENTE. 

DIRECTORES' Y PROPIETARIOS 

DANIEL' ZAMBRAN0.1 ANTONIO ORTIZ. 

j,anrqa Jarnhnru 
El Emhttutt lHnliuintu 

Jttuilrá u !lJ!lrxirn. 

\ ........................................................................................................................................................................................... ~¡ 
i + 

1 ACADEMIA DE!~~!~~!. GUADALAJ I 
i SECTOR JUAREZ, CALLE 14 No. 126. (ALTOS) ·1 

1 SALA PARA CONCIERTOS Y AUDICIONES . l 
1 CLASFS DE 1 

PIANO, VIOLIN, SOLFEO, TEORIA., DICTADO, * HARMONIA, 1 
CONTRAPUNTO Y FUGA, COMPOSICION. 

MATRICULA PERMANENTE. 

.!6lf.!6 1 
Í DIRECTOR, 
+ .JOSE ROLON. 

l Sub-Director, Secretaria, 
TOMAS ESCOBEDO. ANA MARIA MENDEZ. t 

+ ; 

LÍ * Eatoa curaos pueden tomarse por correspondencia. J 
......... ~~ ................................................................................................... ..,....... ....... •••••• ........ l ..... ! 



AUTO PIANOS LOS MEJORES 
Y MAS BARATOS 

GARANTIA ABSOLUTA, PRECIOS SIN COMPETENCIA. 

FANGHANEL Y KUNT E 
GRAN FABRICA Y TALLERES ALEMANES 

DE PIANOS. ORGANOS, PIANOS AUTOMATICOS Y PIANOLAS. 

FABRICA DE ROLLOS PARA PIANOLA. 

COMPRA Y VENTA DE PIANOS. TOMAMOS PIANOS EN CAMBIO 

IMPORTACION DE LAS MEJORES MARCAS DE PIANOS, 

ORGANOS Y PIANOS AUTOMATICOS. 

TENEMOS EL ME"JOR SURTIDO EN PIANOS DE MEDIO USO. 

TELEFONOS: { ~:,ig;~~ ¡~¿15 NERI 

APARTADO POSTAL 1794 MEXICO. D. F; 1A. ITURBIOE 22 Y 26 

LAS MEJORES AFINACIONES Y COMPOSTURAS. 

ESTUDIO PARTICULAR DE PIANO 
DE 

PEDRO LUIS OGAZON 
SAN ANGEL, D. F. 

Profesores A yuda:ntes: 

Menuel Rodríguez Vi.zcarra. 
José Montes de Oca. 
Carlos Chávez Rámirez. 

Profesores de A.rmo:n:ia.: 

Juan B. Fuentes .. 
Carlos Chávez Ramírez. 

-------------------==----

Estudio de Arte 
Fotográfico JOS Up Av. Madero, 42 

Tel. Eríc. 2309 

• RECIBO ORDENES EN MI TALLER 

PARA TRABAJOS A DOMICILIO 

J:1EXIcO, D. F. 

(FOTOGRAFO DE ESTA REVISTA.) 

iMf", fRANCO·MEXICANA S. A. • H., ACAOEMlt. 10. 

U L TIMAS PRO D U C C IONES 
DE LA LITERATURA 

EN PRENSA 

CON LA SED EN LOS BIOS 
POEMAS DE 

ENRIQUE FERNANDEZ LEDESMA 
' 

LR EXISTENCIA COMO ECONOMIR, 
COMO DESINTERES Y COMO Cf\RIDRD 

POR 

ANTONIO CASO 

$ 2.00 EJEMPLAR 

EDICIONES MEXICO MODERNO 

OBP..AS DE 

FRANCISCO OROZCO MU~OZ 

INVf\SION Y CONQUISTA DE LR BELGICf\ 
MRRTIR 

$2.00 EJEMPLAR 

BELGICA EN LA PAZ 
$ 3.00 EJEMPLAR [Encuadernado en tela] 

r\GENCIR GENERAL: 

"LIBRERIFI CVL T 
la.. Jesús Carranza, 3. Apartado 
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TOMATICOS. • 

LECTRICOS. 

• 1 REPRODUCTORES . • 

LOS ULTIMOS ESTILOS. 1 
EL MEJOR MECANISMO. • 

AUDI CIONES DIARIAS DE 6 A 7 P . M. 

-LA PENA GIL HERM NOS 

AVENIDA JUAREZ, 46. APARTADO POSTAL 1014. 

MEXICO, D. F. 
• 

CASA ESPECIALISTA EN PIANOS AUTOMATICOS • 

• 
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